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¡Compañeros! 

/ I A A N A H I O /OCIALI/TA 

La tragedia republicana 
No es ya secreto para nadie la tragedia que está 

viviendo la República en España. Las esencias del 
régimen instaurado por el espíritu revolucionario del 
país, se han ido esfumando poco a poco en el trans
curso de estos dos últimos años. En apariencia, sólo 
en apariencia, rige una Constitución que un ministro, 
el de la Guerra, declaró estos días que la considera 
sectaria, antipatriótica, incoherente y de espíritu co
barde. 

¿Qué se hubiera dicho de un ministro que en la 
vigencia constitucional de la monarquía, hubiera ca
lificado de tal modo la Constitución monárquica? ¿Se 
le hubiera tolerado semejante atrevimiento? Segura
mente, no. Tal audacia, tamaña desaprensión le hu
biera costado la cartera. En la República, eso no sólo 
no obliga a una fulminante dimisión ministerial, sinó 
que se considera correcto y hasta lícito. 

La Constitución de la segunda República españo
la, puede ser vulnerada desde el Poder. Puede ser 
enjuiciada de mala manera en los actos públicos por 
quien está obligado a respetarla ya que de ella parte 
el fundamento de su autoridad ministerial. Así consi
derada por un ministro la Constitución, que debiera 
estar vigente y no lo está, ¿qué podemos pensar los 
ciudadanos de unos poderes que se basan en una 
carta fundamental del Estado menospreciada, califi
cada de cobarde, sectaria, incoherente y antipa
triótica? 

Resulta absurdo, que quienes ocupan o detentan 
el Poder de la nación con aspecto de legalidad, re
chacen públicamente la base de esa misma legalidad. 
¿De dónde arranca su poder, su autoridad? 

La tragedia que la República está sufriendo en 
nuestro país, no puede ser mayor ni más grave. Pa
rece que aquí nadie está obligado por su propia pro
mesa, solemnemente hecha, a respetar y defender la 
Constitución. 

E. BOTANA 
Ejgjiojiji^ 

£1 capitalismo y la guerra 
Eí régimen fascista necesita 

de la guerra. Mussolini prepara 
y provoca la guerra. El «duce», 
fracasado ante su pueblo, al que 
tiene sometido y hambriento, es
tima que una aventura guerrera 
distraerá a Italia de sus proble
mas interiores. La rebeldía la
tente en el proletariado trata de 
ahogarla con la fiebre «patrióti
ca» de la guerra. Pretende el 
dictador salvar su caida arras
trando a las masas hambrientas, 
víctimas de su tiranía, a los ho
rrores de una nueva guerra, para 
que sus víctimas no se alcen 
contra él y su obra. Etiopía es 
un pretexto para encender en el 
mundo la catástrofe. Mussolini 
se p r o p o n e exterminar todo 
cuanto se oponga a su imperia
lismo. 

Las informaciones de prensa 
coinciden en apreciar que la 
guerra es inevitable. El fantas
ma crece, se desarrolla, extien
de sus garras horribles. Es la 
guerra. Sangre y lágrimas. M i 
llones de muertos, millones de 
mutilados, millones de familias 

llorando su desamparo y su do
lor. El espectáculo siniestro de 
la guerra con su cortejo de víc
timas y miseria. ¿Será inevita
ble la explosión que prenda el 
polvorín del mundo? Y si se pro
duce, ¿por qué? ¿En nombre de 
qué? ?Por la civilización, que es 
paz y trabajo? ¿Por la Justicia, 
que es la sed de los pueblos? 
¿Por la Humanidad, que es vida 
y amor? La civilización y la jus
ticia y la humanidad son antor
chas de los ideales abrazados 
por los trabajadores de todos los 
países, no patrimonio de los ex
plotadores que preparan la gue^ 
rra, de los que abren la fosa del 
proletario. Las causas que se 
expongan para justificar la gue
rra son máscaras que ocultarán 
tenebrosas maquinaciones para 
servir a una causa determinada. 
La guerra de conquista y «ex
pansión» encierra la defensa del 
capitalismo para salvarle de un 
derrumbamiento inevitable. 

El capitalismo está en crisis. 
Ahora como en 1914. Los es
fuerzos por salvarle serán inúti-

^Isabel la Católica —según G. de Reparaz— fué una 
mística princesa educada por una madre loca en 
ias soledades de Arévalo, rincón austero de la ás
pera Castilla, y madre a su vez de otra loca, la 

famosa doña Juana.» 
£n el paréntesis entre estas dos locuras colocan los 
historiadores el punto de partida de la grandeza 

de España... 
¡Grandiosa por todos conceptos, la obra de locos!; 
como lo fué también la del inmortal don Quijote; 

quizá menos loco que todos ellos. 

jAhora resulta que lo que «ellos» quieren, es 
el IMPERIO de la «cristiandad»! 

El primer capítulo de la «cristianización» de 
España, fué la toma y saqueo de la ciudad de 
Barbastro. Un fraile de Monte-Casino cuenta 

así la hazaña: 
*Casi todos los hombres fueron pasados a 
cuchillo. Las mujeres no escaparon porque 
formaban parte del botín. Al general en jefe 
le tocaron 1.500 muchachas y 500 cargas 
de muebles, trajes y tapices. A cada caballero 
correspondió una casa con cuanto contenía. 
HIJAS 7 MUJERES FUERON VIOLADAS 
EN PRESENCIA DE PADRES 7 MARIDOS. 
La guarnición de la cindadela, que se rindió 
después —con la cláusula de la vida salva—, 
fué degollada apenas depuso las armas. Gui
llermo de Montreuil —jefe de los «cristianos» 
-—se llevó un harén numerosísimo, entre el 
que figuraban unos mozalbetes DE LOS 

MAS BONITOS..» 
¿Es para esto para lo que desean el «Imperio 
de la Cristiandad» los chicos de la ]Ja, jal? 

TIENE RAZON EL SR. COSCULLUELA 
El seúor Goicoechea y Cosculluela, habló a los suyos 

el pasado domingo, no sabemos en que pueblo del Norte. 
Entre otras cosas, dijo una verdad como un templo 

.gótico: «Si las derechas siguen colaborando con los radi
cales acabarán por desprestieiarse». 

Conformes, de toda conformidad. Todo el que se mez
cle con ese partido acaba desprest igiándose. 

Así le pasó al advenimiento de la República el 14 de 
Abri l del año treinta y uno. Túvo l a debilidad de conta
minarse con el hombre de la cal y el cemento y acabó 
deshonrándose la República y hoy, las derechas, a fuerza 
de utilizar a tales elementos como celestinas para prosti
tuir las libertades públicas, acabarán también despresti
giándose envueltas en los negocios y en el impudor radi
cal, tan a conciencia, que los propios correligionarios y 
simpatizantes del «jefe, jefe, jefe» caerán envueltos en el 
cieno radical en que se mezclaron. 

Conformes, señor Goicoechea y Cosculluela. Alguna 
vez habíamos de estar de acuerdo. 

eiEMsisisi^jaiaisisisiara^ 

les, no logrando otra cosa que I En la post-guerra ha brotado 
prolongar su agonía. ¿No fué la | el fascismo, sustituyendo al im
guerra 1914-1918 la lucha por 
la riqueza ajena en beneficio ex
clusivo de la gran burguesía, re
presentada por las grandes em
presas? La guerra europea fué 
una inyección que se aplicó al 
capitalismo. La gran industria y 
el comercio yacían en la ruina; 
sobraba producción y faltaba 
consumo, el fantasma del paro 
adquiría grandes proporciones. 
Con la guerra se movilizaron los 
hombres y las fábrica^. Una mi
noría s i g u i ó enriqueciéndose 
con el dolor y la sangre del pro
letariado, una vez más, juguete 
de la voracidad del capitalismo. 
Pero de aquella interminable 
oleada de sangre y oro el capi
talismo salió maltrecho, roto. Y 
arrastró tras de sí a las monar
quías absolutas, a los tiranos 
tradicionales de los pueblos. La 
libertad venció al despotismo. 

La guerra es para la gran bur
guesía una solución heróica. Por 
esto permanecen tan intimamen
te ligados. Una solución herói
ca que no repara en incendiar el 
mundo por servir intereses bas
tardos. Para que las grandes em
presas continúen con su históri
co predominio de clase explota
dora necesitan de la sangre de 
los trabajadores. 

perialismo en la deíensa de los 
intereses capitalistas. H í t l e r , 
igual que Mussolini. Monarquía 
o República es la misma cosa 
cuando se defienden idénticos 
intereses. Uno y otro nos hablan 
de la grandeza de la «raza», de 
la «victoria» y «engrandecimien
to» de su país. En el fondo, el 
mismo belicismo. Sus conceptos 
«patrióticos» no difieren. Uno y 
otro, tiranos de la democracia 
social. 

La guerra 1914-1918 tuvo un 
desenlace imprevisto para los 
paladines de la autocracia y del 
capitalismo: el triunfo del libe
ralismo y de la democracia, de 
la pequeña burguesía, en unos 
países; el triunfo de la revolu
ción social, en Rusia. Aquella 
guerra desencadenó la revolu
ción política. Cayeron los regí
menes absolutistas y se estable
ciéronlos democráticos. Si vuel
ve a producirse sobre el mundo 
una nueva tragedia sangrienta, 
cuya magnitud sería incalcula
ble, su consecuencia final no se
ría la revolución política, sino la 
revolución proletaria, el triunfo 
de la justicia social. 

A. SÁNCHEZ ZANCA. 

Plasencia. 

| Acordaos de 
I Necesitan 
\ ayuda. 

os preso 
G S 

Cristianismo y Socialismo 
La mixtificación que de estos dos conceptos quieren hacer los 

más destacados representantes del cristianismo, induce a meditar 
en tan transcendente asunto. 

Eses llamadas de 1 TS magnates del catolicismo hacia el exacto 
cumplimiento de las doctrinas de Cristo, con el fin de contrarres
tar los avances marxistes, no hallan eco en las mentes que sepan 
razonarlos hechos... No caben confusionismos. Hace dos mil 
años unos hombres, los más inteligentes, los mejor dotados, 
construyeron un sistema de convivencia humana, que pretendía 
ser infalible. Esa teoría filosófica, según esos hombres, era la 
verdad, la verdad eterna, la auténtica verdad a quien todas las 
generaciones debían acatar. 

iQué deduciremos de la lógica de dicho sistema al encon
trarnos, después de tantos siglos, con más antagonismos y más 
luchas entre los hombres que nunca? 

El cristianismo prometía a los hombres la felicidad ultraterre-
na a cambio de arrebatarles la personalidad, la iniciativa, la no
ble ambición de superarse, de vivir la vida y hacerla bella y 
amena. 

De esta manera, al aprisionar el espíritu de los hombres 
en el círculo de hierro de sus dogmas, perdía el derecho a inmor
talizarse. Las ideas como la vida, para pervivir han de reno
varse. El cristianismo por ignorancia de los hombres tuvo sü 
ciclo de predominio como todas las religiones o sistemas filosófi
cos. Significaba el pavoroso problema del «más allá» resuelto. 
La cobard í j , el miedo a enfrentarse con la nada, hacían transigir 
con sus dogmas, sin pararse a profundizar en los hechos y en las 
cosas. La humanidad cuando quiso rebelarse contra todo esto, 
fué severamente castigada. La apelación constante a la piedad, a 
la caridad y a la misericordia, demuestra que los rectores del 
cristianismo temían al pensamiento, a las ideas. El sentimiento 
era el principal interés. Domesticarlo, encauzarlo a su convenien
cia, lo era todo. Encadenar al hombre en un sistema de manifes
taciones rutinarias, profundamente animales, que a poco que se 
mediten resultan una indignidad enorme, histórica. 

Los primates del movimiento cristiano, con su ciego patriotis
mo, imposibilitaron toda armonía del pensar y el sentir, aniqui
lando así de esa manera lo que debía ser venero expontáneo y 
constante de creaciones nobles y luminosas. La psicología del 
hombre y sus reacciones ante el bien y el mal, las encauzó siem
pre el cristianismo en un sentido estrictamente sectario y poco 
comprensivo. Todo esto no podía ser eterno. La inteligencia no 
está ya monopoliz«da por una élite. No podía perdurar en los 
panas la ceguera. Con inmenso esfuerzo se hacen hombres. Pien
san, sienten, razonan lo que son, lo que pueden ser... De todo 
esto, de la necesidad de vivir, pero de vivir no como parias, sinó 
como hombres libres, se crea la teoría socialista, clara, concreta, 
que va, no a la felicidad del «otro mundo», pero sí a realizar 
una mayor justicia en éste. Va a la conquista de los medios ma
teriales para estabilizar las necesidades primarias y para asegurar 
de una forma definitiva la inteligencia y el pensamiento de los 
hombres. 

R, MAGARIÑOS. 
Marín, agosto 1935. 

C O S I T A S 
• • • • • • • i 

Se d i c e . . . 
... que con motivo de la mar

cha de Bola Negra, nuestro fla
mante y «constitucional» alcal
de le reza todas las noches a 
san Perdulario para que lo reten
ga en la poltrona. jPero ni con 
esas! Según rumores de fuente 
radicaloide, tendrá que «ahue
car el ala» por incompatibidad 
con los empleados municipa
les... Estos no lo toman en se
rio, según él. 

... que la plaza de Secretario 
de la Diputación Provincial pue
de ser que se la lleve cierto per
sonaje de Barro... Para más se
ñas: a b o g a d o , secretario de 
aquel Ayuntamiento y radical 
por añadidura. 

... que con este motivo hay 
«mar de fondo» en el seno emi-
lianista, pues otros «peixes» tam 

cebo. 7 estos conminan con lan
zar un «ultimatúm» al "que se 
fué a Méjico, dándose de baja 
en el Partido... y dicen que des
pués hablarán clarito a la opi
nión. (?¿) 

... que nuestro Hospital Pro
vincial es un encanto de buena 
organización. 

... que hay quien prefiere ir a 
la cárcel antes que entrar en el 
mismo. 

... que allí no cobran ni los 
abastecedores, ni los médicos, 
ni los practicantes, auxiliares, 
enfermeros, lavanderas, carpin
teros, etc., e t c . ; por lo que se 
ve, se alimentan como los ca
maleones. 

... que por si esto fuera poco, 
también escasean los instrumen
tales de curas y los pocos que 
hay están viejos, quemados o 
inútiles. . . 

... que la próxima semana se
guiremos diciendo otras «Cosi-

bién quieren picar en el mismo tas 

©isEiaic^ 

Dicen los prelados, que «desde que se implantó la 
República huyó del seniimienio de los españoles 
el fervor religioso y dócil que en lodo tiempo 

profesaron». 
¡Cómo se conoce que la curia no repasa la historia! 
La enemistad de los españoles y el Papado viene 
de lejos. Ya en los comienzos del siglo XV, el pon
tífice Clemente V llamó a los españoles «amasijo 

inmundo de moros y judíos».., 
Y era precisamente cuando existía aquel «inmundo 
amasijo», cuando el poderío español estuvo en su 
mayor esplendor; a pesar de lo que digan en con

trario los historiadores. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R SEMANARIO SOCIALISTA 

E D I T O R I A L E S 
DE FRACASO EN FRACASO: 
COMO EN LA MONARQUIA 

A l rotundo y categórico fraca
so de la patulea en Pontevedra, 
a venido a sumarse el de las 
mesnadas cedistas en tierras de 
Compostela. 

No queremos parangonar es
tos «movimientos» de masas» 
con el simple mitin que organi
zaron nuestros camaradas de 
Vigo. . . Sería darle una catego
ría que no alcanzaron, ni tampo
co tienen. 

Lo que sí queremos hacer re
saltar, es la poca dignidad—lla
mémosle así por no decir otra 
cosa—de que vienen haciendo 
gala estos jefes políticos, que 
son al mismo tiempo altos car
gos en la gobernación del país. 

Amparados en su inviolabili
dad y al socaire de posibles re
presalias, se creen con derecho 
a vilipendiar y zaherir continua
mente a sus enemigos políticos 
y en particular a nosotros, a los 
socialistas. Unas veces nos lla
man asesinos, ladrones, foraji
dos, etc.; otras nos califican de 
pistoleros, dinamiteros, o salva
jes... Honores todos ellos para 
nosotros, por venir del campo 
que proceden. ¡Les dejamos a 
ellos lo de «hombres de bien», 
«de orden», «de moral cristia
na», etc.I 

Pero a parte de todo esto, de
plorable y nada varonil, destaca 
el poco respeto que los dichos 
políticos—¡politicastros! — sien
ten por las esencias más funda
mentales de un pueblo: su Cons
titución. 

Ya no solo no se contentan 
con tenerla arrumbada en el úl
timo tenderete del edificio gu
bernamental, sinó que arreme
ten contra ella como si verdade
ramente fuese algo invulnera
ble. ¡No se dan cuenta de que 
es de papell 

Los históricos por un lado en
sancha que te ensancha la base 
de la República, y los cavernas 
por el otro socava que te socava 
los cimientos de la misma, vá a 
llegar un día, pronto, en que 
ésta se derrumbará como se de
rrumbó la monarquía: por putre
facción. 

Pero no hay que hacerse i lu
siones, señores de la caverna, 
(aquí entran todos: radicales, 
cedistas, monárquicos, fascis
tas...) lo inevitable también nos
otros lo estamos «buscando»; y 
para ese día que no está lejano, 
ya tenemos preparadas las «es
cobas» que han de barrer toda 
la inmundicia pestilente y as
querosa que corroe las entrañas 
de la nación. ¡Así que no se im
pacienten!... 

¡LA GUERRA! ¿QUE MÁS DÁ? 

Cuando salga este número, ya 
la Sociedad de Naciones habrá 
dicho su última palabra sobre ^1 
grave caso Italia-Abisinia. 

Oteando la carnaza de la gue
rra, ya las aves de presa de los 
países capitalistas más podero
sos de la tierra clavaron sus te
mibles garras en la riqueza de 
Abisinia. Una Compañía Anglo-
Americana se ha hecho firmar 
un contrato por el Negus para la 
explotación de las riquezas del 
subsuelo de aquel país. Musso-
l in i , embriagado de su futura 
gloria de César y preocupado de 
salir del atasco con una buena 
sangría de su esquilmado pue
blo, se le fué esa pieza y ahora 
el proletariado mundial ya sabe 
por qué motivos tendrá que ir 
a matarse en masa una parte, 
para que el Signori Mussolini, 
pueda continuar en su papel de 
imperador de opereta y salvar 

su dictadura con ríos de sangre. 
Casi estamos tentados a desear 
que se haga la prueba. Total, 
entre morir de hambre por falta 
de trabajo, esto real y auténti
co, a la hipotética de que el pro
letariado mundial fuese tan im
bécil que una vez armado se 
despedace estúpidamente por 
tan altos ideales capitalistas, 
casi es preferible se haga esta 
prueba. Así sabríamos a que 
punto llegandemadurez la cons-
ciencia de clase del proletariado 
mundial. 

Vandervelde, en nombre del 
Socialismo belga (¡!) ha partici
pado su más sentido pésame al 
rey de los belgas por el falleci
miento de su mujer, originado 
por una juerga que se corrían 
allá en Suiza aquel jefe de esta
do «por derecho divino» y su di
funta esposa; todo ello después 
de manifestar al viudo su admi
ración por las muchas virtudes 
que adornaban a la difunta y 
viuda, etc., etc. 

Si es así como se van a seguir 
conduciendo los camaradas, en
tendemos que no se perderá 
gran cosa con que a todos nos 
lleve el demonio de una vez, 
con gases asfixiantes o con me
tralla. Casi es mejor. Felizmen
te de esta clase de /e/es prole
tarios van quedando pocos. ¡Qué 
pena! Y esos pocos, recusados 
por la clase trabajadora. 

De Cangas 
Mitin Sindica! 

El lunes último, el Sindicato 
del Ramo de Edificación de esta 
villa, celebró un acto público en 
el local de la «Alianza Marine
ra». Presidió nuestro compañe
ro Lorenzo Corbacho, quien hizo 
la presentación del compañero 
Anastasio de Gracia, y alentó a 
las compañeras conserveras y 
ataderas, para seguir luchando 
por redimirse de la explotación 
de sus patronos. 

Concede la palabra al compa
ñero De Gracia, que hace histo
ria del movimiento sindical des
de el año 89 cuando dicho com
pañero ganaba un jornal de 0*75 
céntimos y una peseta al día; 
que las dificultades con que se 
tropezaban en aquel tiempo para 
sindicarse son las mismas de 
hoy, por la poca comprensión 
de la clase patronal, que además 
de ser inhumana no aprendió 
más de sus antepasados que ex
plotar a los humildes trabaja
dores. 

Se dirige a las mujeres con
serveras y con palabra clara y 
sencilla le dice el camino a se
guir en la lucha. 

Dice que la cuestión econó
mica está ligada a la cuestión 
política y Gil Robles ministro de 
la Guerra (aquí le llama la aten
ción el delegado de la autori
dad que es el alcalde, diciéndo-
le que no puede hablar de polí
tica ni del Gobierno, obligando 
al público a ponerse en pié pro
testando enérgicamente). Nues
tro compañero De Gracia, le 
contesta que tome nota y que 
si delinque, pase el tanto de 
culpa a los tribunales. Sigue 
nuestro compañero atacando la 
política desastrosa del Gobier
no, y cuando dice que para ver
güenza de Galicia fué un dipu
tado representándola que había 
sido arrojado de las Constitu
yentes, el alcalde se levanta di
ciendo que no le dejaba seguir 
por ese camino. El público que 
llenaba el local se levanta y una 
segunda protesta hace retirar al 
a l c a l d e , terminando nuestro 
compañero con párrafos elo
cuentes que le valieron prolon
gados aplausos. 

Las mujeres puestas en fila en 
el local despedían con apretón 
de manos a nuestro camarada. 

El mitin a pesar de estar los 
compañeros marineros en la 
mar, resultó grandioso como se 
recuerdan pocos. 

El camarada De Gracia, llevó 

El desastre de Gil Robles y 
la Ceda en Compostela 

Mal día para Gil Robles y cedistas el último domingo. 
Está visto que ni Felipe II en el Escorial ni el Patrón de 
su España, Santiago, les es propicio. En el Escorial, poco 
público y el poco que asistió le espantó el frío. En Santia
go escasa gente y la lluvia le deslució el acto. Solo un 
santo tiene propicio capaz de darle la vida... de los de
más y España entera si se la pide. Es el único incondicio
nal que le queda al instrumento de los jesuí tas . No nece
sitamos aclarar que es don Alejandro Lerroux. Poca cosa 
es; poco valor tiene ya ese triste anciano para el «jefe, 
jefe, jefe». Así lo trata, tanto a él como a los suyos: a ba
queta. Como que Gil Robles debe estar ya un tanto corri
do de la babosa adulación de que es objeto por los his
tóricos. 

Pero, a lo que íbamos y no divaguemos. Gil Robles y 
los suyos, con casi todos los resortes del Poder en sus 
manos; con prensa y dinero a su disposición; con poder 
para acallar toda propaganda adversa y colocar la suya 
desde el Poder y movilizando hasta la aviación para su 
propaganda a la americana, reúne en Santiago, en la ciu
dad levítica por excelencia donde hay docenas de con
ventos y cientos de frailes que predican todos los días y 
ofrecen a miles y miles de beatos y beatas la salvación 
eterna al que escuche al salvador de Cristo Rey, señor 
Gil Robles; movilizan todo Galicia, todo España; pagan el 
viaje y comida a cuantos vayan y. . . de todo España, 
¡reúnen poco más de tres mil personas!, según un perió-
co gubernamental. 

El fracaso es de tal calibre, es tan sintomático, que po
demos con tal hecho dar por descontada la muerte de la 
Ceda. Eso ya no es nada. N i siquiera un mal espantajo. 

¿7 esos son los que quieren copiar a Hítler y Musso
lini? ¡Payasos! 

gratas impresiones de esta villa 
trabajadora. 

• • • 
Acido ni trino 

Un cura que fracasa: 
Tiempo llevaban enseñando 

las hijas de María de esta villa 
para lucir sus vocecillas en el 
coro de la iglesia el día del Cris
to; pero por realizarse una ex
cursión a la Lanzada, ellas se 
lanzaron también olvidando sus 
deberes de católicos-apóstóli-
cos-romanos. 

Señor cura; esas no se le es
capan, se esconden. Les cansa 
el sacrificio. 

• • • 
Un fracaso más: 
Algunos emilianistas de la pa

rroquia del Hío trataron por to
dos los medios de hacerle el 
vacío al honorable médico don 
Manuel Piño. El equívoco fué 
tan grande que al darse cuenta 
la parroquia tuvo la directiva 
que presentar la dimisión. Pero 
quizá aconsejados por Ambro
sio, el domingo, en la reunión, 
quisieron darle el golpe. ¡Qué 
fracaso! Cuando la ciudadanía 
se impone, las huestes de Pepe 
Luna fracasan. 

M i más entusiasta enhorabue
na al presidente de la Izquierda 
Republicana. 

é • • 
Un amigo me cuenta: 
Cuando Pepe Luna llegó a 

Moaña el otro día para recibir el 
pergamino de hijo polí t ico de la 
Praga, pasó lo siguiente: 

Pepe Luna y otro, que no co
nocí, llegaron a las diez y media 
al Ayuntamiento y encontró al 
obrero alcalde, secretario, y al
gún oficial. Cuando vió la poca 
consideración que con él tenían, 
le ordenó que juntase aunque 
fuese cuatro figuras decorativas 
mientras ellos daban una vuelta 
a Cangas (que lástima de pitada) 
y otros sitios. 

Llegaron de vuelta y por fin 
pudieron hacer entrega del pa
pelucho que lo tendrá muy con
servado en un apartado especial 
que tiene en el Palas de Madrid. 

Celebraron la cuchipanda, y 
como la comida fué abundante, 
pues hubo algunos que solo co
mieron fruta, él se aburrió de tal 
manera que convino con el oAre-

ro en no descubrir las lápidas 
porque la mucha concurrencia 
impedia llegar al lugar indicado. 

Sin tomar café, y a pretexto 
de que tenía prisa, el coche 
echó chispas carretera adelante. 

Como las lápidas seguían cu
biertas, e lsábado, alcalde,secre
tario y alguno más (que serían 
los guardias municipales), con 
la música, las descubrieron. 

¡Qué ocasión perdió Romero 
para lucir su elocuente oratoria! 

Muy pronto haréis como el 
gallo de Morón, que quedó sin 
plumas y cacareando. 

EL DE SIEMPRE. 

Letras de luto 
Después de penosa enferme

dad, ha fallecido en esta ciudad, 
el muy querido amigo y compa
ñero, Miguel Cabezas Fernán
dez. 

Su muerte ha sido muy senti
da entre el elemente obrero y 
marxista, prueba del aprecio en 
que se le tenía por su carácter 
afable y su firmeza de convic
ciones. 

El viernes se verificó su entie
rro, que fué civil , acompañán
dolo gran número de perso
nas. 

A su estimada familia, le en
viamos la expresión sincera de 
nuestro gran pesar. 

Agrupación Socialista 
CONVOCATORIA 

Se convoca a todos los cama-
radas a una reunión que tendrá 
lugar el próximo miércoles, día 
11, a las siete y media de la tar
de en primera convocatoria y 
en segunda a las ocho, para tra
tar el siguiente orden del día. 

1.° Lista. 2.° Lectura al acta 
de la sesión anterior. 3.° Corres
pondencia. 4.° Nombramiento 
de Secretario. 5.° Propaganda. 
6.° Gestión del Comité. 7.° A l 
tas y bajas. 8.° Ruegos, pregun
tas y proposiciones. 

Se ruega a todos los cama-
radas la puntual asistencia. 

EL COMITÉ. 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO C O R B A L , 12 y 14. (FRENTE A L A F E R I A ) 
P O N T E V E D R A 

A g r i d u l c e s 
Váse a celebrar un gran mi

tin socialista en Barreiro. Dos 
noches anfes, j ó v e n e s socialis
tas se dedican a colocar carte
les murales de propaganda. Un 
individuo de un benemér i to 
instituto aparece de pronto y lo 
prohibe; se alegan razones, ex
hibición de la autorización co
rrespondiente; mas, nada se 
consigue; no es posible; no hay 
más autoridad que la del indi
viduo. A lo sumo si queréis, co
gé i s una lancha y los pegá is en 
el medio del ma^... 

Libertad de propaganda, que 
diríamos. 

•, * • 
Días después, unos mozalbe

tes concien te o inconsciente
mente, r o m p e n un pasquín 
anunciador de la J. A. P. A l 
momento surge una autoridad y 
los lleva detenidos. 

Igualdad de propaganda, re
unión, etc., etc., que debe ser. 

• • • 
Según el órgano vespertino 

de «El Pueblo Gallego», concu
rrieron al mitin socialista de 
Barreiro unas quince m i l perso
nas, y esto aún a pesar de todas 
las trabas impuestas. Según el 
mismo colega —que no es por 
cierto sospechoso de Socialis
mo— en la tan cacareada con
centración de Santiago apenas 
si se reunieron cinco mi l . ¿Qué 
nos dice de esto «Paro de Vi
go», que prudentemente calló 
la cifra?... 

Sin comentario. 
* * * 

Las huestes de D. G i l querían 
reunir en Santiago unas50. OOO 
personas. Para ello se contaba 
con todo lo preciso: d 'ñero en 
abundancia, automóviles y avio
netas para distribuir por Gali
cia adelante la gran cantidad de 
impresos que se habían conlec-
cionado; pastores que conduje
ran por buen camino a los via

jeros; todo, absortamente to
do, estaba dispuesto sin faltar 
el menor detalle; tan solo un 
pequeño olvido fué padecido 
por los organizadores y. . . ¡oh, 
maldición], este era el más 
teresante: tener ciudadanos dis
puestos para reunir el número 
deseado. 

• « • 
Presupuesto para tres trenes 

especia/es de Vigo a Stmtiago; 
aún a pesar de las facilidades 
de pago, tienen que salir sola
mente dos y casi vacíos,. . 

¡Exito que se llama, amigol 
* * * 

Según «El Pueblo Gal lego» 
la mayoría de los automóviles 
que concurrieron eran de Ma
drid, gentes de Castilla que ve
ranean en nuestra tierra. 

No cabe la menor duda, era 
una concentración. . . gallega. 

• • • 
Traslados de tuerzas de un 

lado para otro, dietas, pluses, 
automóviles, aviones, acoraza
dos... 

¿Podría saberse cuánto cues
ta a la República española cada 
discurso de propaganda anti
republicana del Jefe, Jefe, Jefe? 

• m m 
Cuando a un sujeto se le lla

ma indeseable, y luego por los 
mismos que se lo llaman se le 
da coba fina, ¿no será este mo
tivo suficiente para amoscaisé i 
No puede ser que le concedan 
la última gracia como a los con
denados a muertet 

• • • 
«Ahora», diario indepen

diente^ de Madrid, ha conse
guido dar más vueltas al núme
ro de existentes a Santiago, 
que el economista Sr. Taboas 
le da al dinero... 

Que el Supremo Hacedor le 
conservé la lupa, colega. 

SALDAK. 

La propaganda del Ramo 
de la Edificación en Vigo 

En el teatro Tamberlick, de Vigo, 
se celebró el domingo un mitin or
ganizado por las Secciones locales 
de la Industria de le Edificación. 

El amplio local estaba comple
tamente ocupado. En todas sus lo
calidades y en los pasillos, una 
concurrencia que no bajaba de tres 
mil personas, decía del entusiasmo 
de que la clase obrera está dando 
pruebas en los actos que se cele
bran. 

Presidió Salgado, de la Sección 
de Carpintería y Ebanistería, que 
expuesto el objeto del mitin, con
cedió la palabra a Gumersindo 
Montero, de la Sociedad de Cante
ros, Marmolistas y Similares. En 
términos generales habló de la cri
sis mundial, del capitalismo mono
polista y del fascismo, terminando 
por recomendar la unidad sindical 
del proletariado y el frente único 
de las izquierdas para la defensa 
de los derechos y conquistas alcan
zadas por los trabajadores. Ha sido 
aplaudido en varios periodos de su 
discurso y al terminar. 

Concedida la palabra a Anastasio 
de Gracia, la concurrencia le aplau
de con verdadero entusiasmo. El 
discurso del diputado por Madrid y 
secretario general de la Federación 
de la Industria de la Edificación, 
que duró hora y media, fué una 
elocuentísima lección de societa-
rismo, de organización de clase, 
escuchada con extraordinaria aten
ción. Los anhelos ideales y la di
ferencia entre esos anhelos y la 
realidad; la contraposición de los 
intereses concretos e impondera
bles; los errores del capitalismo, 
sus contradicciones, su compleji
dad; el individualismo como siste
ma, que impide se extiendan todo 

lo que debieran los beneficios de la 
cultura, como también los produc
tos del trabajo que tampoco llegan 
al alcance de los más, aún a pesar 
del exceso de producción; las re
servas que va buscando el régimen 
capitalista para resistir ante el 
avance de la evolución hacia otra 
sociedad, son el enunciado del ma
gistral discurso de Anastasio de 
Gracia. Con ejemplos prácticos, 
enalteció la necesidad de robuste
cer los sindicatos, las organizacio
nes obreras, ya que sin una poten
te organización no sólo será impo
sible mantener las mejoras inme
diatas conquistadas o que aún se 
conquisten, sinó también realizar 
otras acciones decisivas. Resaltó la 
necesidao de mantener una estre
cha solidaridad con los prssos, di
ciendo que hay además de la ayu
da material que se les debe, la ayu
da moral. Hay que hacer compren
der a los camaradas presos que to
dos estamos a su lado como lo es
tábamos el primero de Octubre y 
como lo estábamos la noche del 
cuatro del mismo mes. Terminó re
pitiendo que la tarea principal de 
esta hora es la reorganización y el 
fortalecimiento de los sindicatos, 
sin los cuales todo intento deeman
cipación sería imposible. 

Durante unos diez minutos la 
concurrencia aplaudió entusiasma
da al presidente de la U. G. T., aho
gando los gritos inconscientes de 
cuatro concurrentes, que se mani
festaban deSde una platea contra 
el reformismo y por el frente único. 

Las precauciones de la fuerza 
pública, innecesarias y provocati
vas como siempre. 

i t a B 

L I S E D H -
M a ñ a n a Domingo 

Se proyectará la más genial 
creación del gran cantante 
JOSÉ MOJICA, con la bellí

sima ROSITA MORENO en 

h (apltán le [ n 
PRECIOS REDUCIDOR 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A H O 

El gran Emiliano nos deja 
Hemos primero pensado en 

dedicarle un par de «cohetes lu-
m i n o s o s » a lu despedida de 
nuestro gran hombre, pero com
prendemos, en justicia, que esa 
gr;m figura nacional, tan clási
ca, q'ie pasará a la inmortalidad 
al lado de Gines de Pasamonte, 
el Lazarillo de Tormes y otras 
figuras literarias de nuestra his
toria patria, (con la diferencia 
de que la de nuestro hombre no 
es fantástica sinó de carne y 
hueso) y por tanto, queremos 
dedicarle un artículo. 

No vamos a describir el cono
cidísimo ejemplar tan castiza
mente gallego que supo hacerse 
inmortal. Harto es conocido. 
Solo vamos a despedirle en su 
largo viaje a la tierra de Pancho 
Vil la . 

Nuestro hombre, empieza por 
embarcar en nave italiana; él 
tendrá sus razones, el gran pa
triota, para no hacerlo en nues
tros estupendos barcos naciona
les. De tonto ya sabemos que 
no tiene un pelo. También se 
embarca en un puerto inglés. 
¿Por qué no lo hizo en puerto 
español , sobre todo en el de 
Vigo, perteneciente a su tan 
amada provincia de Pontevedra? 
Esto, tendremos que aclararlo, 
ya que él modestamente lo si
lencia. 

Emiliano es un magnífico psi
cólogo que conoce a sus paisa
nos, sobre todo a sus amados 
c o r r e l i g i o n a r i o s , estupenda
mente. 

Cuando las elecciones, las iz
quierdas y derechas, derrocha
ron, las primeras, torrentes de 
palabras y las segundas, oro en 
abundancia. Emiliano se reía de 
la saliva y oro gastado por am
bos. El no hacia más que mover 
se, viajar, sonreír con malicia y 
hablar al oído a toda esa colec
ción de zorros viejos que moran 
en todas las madrigueras de 
nuestra provincia. Hablaba al 
oído, sonreía y guiñaba el ojo. 
¿La famosa cartera de Emiliano 
repleta de billetes? Un truco. 
Hay quien asegura que eran bi
lletes de anuncios. Lo que sa
bía, era dar la sensación de que 
tiraba los billetes a boleo; pero 
en realidad, cuando Emiliano 
extraía un papiro de la cartera, 
sabía como, cuando y porqué lo 
hacia, dando la sensación de 
que tiraba millones. 

Emiliano arrambló con ocho 
diputados (y no se llevó los doce 
porque no le hacían falta); todo 
el mundo pegó un chillido de 
indignación, pero quienes más 
se indignaron fueron sus pro-

fiios correligionarios, con la di-
erencía de que estos tuvieron 

que tragarse como una purga su 
indignación y por añadidura que 
jalearle. jQué se lo pregunten 
por ejemplo a Pedro Várela da 
la Estrada y demás congéneres! 
Los había cogido de primos y 
sin derecho a protestar y ade
más le tenían que ser fieles y 
aneglarle los homenajes mien
tras tragaban saliva. Por eso, 
cuando veíamos a Emiliano son
reír zumbón y sarcástico, la son
risa no era dedicada a las iz
quierdas y derechas desbanca
das, sinó a sus propios correli
gionarios, los más agudos, cau
tos y marrulleros que recrió esta 
bendita tierra de Montero Ríos y 
demás. La jugada fué maestra. 
Engañó a los más agudos rapo
sos de la provincia, donde se 
crían los demás fino pelo de toda 
España. Un monumento del 
tamaño del Himalaya es poco 
para premiar al fulano. 

Pero esto se vá. Emiliano lo 
olfateó hace tiempo y pidió una 
embajada. El partido radical se 
desmorona y Emiliano, hacien
do un limpio corte de mangas, 
se embarca en puerto extranje
ro. Los engañados cazurros ya 
se dieron también cuenta de que 
esto se vá. Emiliano sabe que 
no lo ignoran y no quiere dar
les el gustazo de que le den un 
desaire dejándole embarcar, esta 
vez, sin homenaje. Como una1 
sarcástíca carcajada les envía 
un saludo al zarpar. Contesta 
Quinté; es un hombre agradecí-
do, pues sacó 13.000 pesetas 
queseas ignó en la alcaldía usur
pando el puesto del auténtico 
alcalde que cobraba 6 .000 . Y 
contesta Quinté (en la prensa 
no copian las faltas de ortogra
fía) «Pontevedra deséale feliz 
viaje, gloría en su gestión y un 
pronto regreso—Quinté—Rubri
cado». 

Este Quinté de nuestros peca
dos es muy grande. «¡Ponteve
dra deséalel. . .» Pero Sr. Quin
té, ¿usted cree que todo Ponte
vedra (al decir Pontevedra nos 
suponemos que Quinté se refie
re a sus correligionarios de ídem) 
pudo chuparse la breva de las 
13.000 del ala con o sin orto
grafía? ¿O es que nuestro Quin
té también aprendió de Pepe 
Luna su socarronería y les quie
re tomar el pelo a sus despecha
dos correligionarios? ¡ E s o es 
cruel, Sr. Quinté muy cruel! 
Que los escarnezca Emiliano, 
aún puede pasar, pero que se 
permita ese lujo Quintá . . . es ya 
un inri demasiado duro para ese 
excelente ganado que nos delei
taba con sus formidables bron
cas en su centro de junto al «Co-
líseum». 

IgjiiJcifQ!̂ ^ 

El porvenir de la juven
tud proletaria 

Entre otras cosas dice el artí
culo 48 de la Constitución espa
ñola: «La República legislará en i 
el sentido de facilitar a los espa
ñoles económicamente necesi
tados el acceso a todos los gra
dos de enseñanza , a fin de que 
no se halle condicionado más 
que por la aptitud y vocación». 

No vamos a hacer un minu
cioso estudio de lo que por vía 
democrática, quisieron hacer los 
primeros gobernantes de la Re
pública. Recogemos este lindo 
párrafo, para que sepan los po
bres y los hijos de éstos, que la 
burguesía j amás resolverá las 
cuestiones que tiene pendientes 
de solución la clase trabajado
ra. Nada más humano que los 
hijos de los pobres, cuya aptitud 
y vocación fuesen reconocidos 
en los centros docentes respec
tivos, tuviesen acceso a todos 
los grados de enseñanza. 

Pero, ¡ah!; la solución de este 
problema social, encierra otro 
grave de índole económico: No 
hay dinero, trabajador, para que 
tú hijo pueda satisfacer su apti
tud y vocación plenamente de
mostradas. No debe haber dine-
jrp—dice «El Debate»—para que 

Misiones pedagógicas prosigan 
su misión cultural a través de los 
pueblos más recónditos de Es
paña. ¿Para qué necesita cultura 
el pueblo trabajador? Q u é siga 
siendo esclavo el ignorante— 
piensan estos «fieles seguidores 
de las doctrinas de Cristo»—; 
que vaya a misa: allí satisfaré 
esa sed espiritual de que adole
ce («sana» moral burguesa). Re
cuerdo aquello de Mussolini: 
«No quiero que los míos sepan 
tanto. «Los Maestros, asimismo, 
que sigan cobrando 47 duros. 
Mientras, se habla de teorías 
modernas de la Pedagogía»; de 
la necesidad de llevarlas a lá 
práctica, y el Sr. Dualde, en su 
tan aplaudido proyecto de Res-
triccíones, entiende que debe 
rebajarse en un 10 ol0 la consig
nación del material escolar. 

7 el lema es siempre el mis
mo: No hay dinero, trabajado
res, campesinos. 7 nosotros pen
samos: ¿y lo que se gasta en 
material de guerra? ¿y en fuer
zas de choque? £1 esos grandes 
banquetes? ¿y las grandes pro
piedades feudatarias?... 

No hay dinero, obreros, ni lo 
habrá, trabajadores, mientras la 

Cohetes luminosos... 
1IIIÉIII•••••••••lililí ••••••(••••••••••••••••••••{••••••••••«•••••••••••I 

¿PORQUÉ no se ponen al frente fulano, zutano y perengano, 
destacados socialistas cuando hay que salir a la calle? Esto, ya 
no lo dicen los ualientes muchachos de Coscullue'a, de Primo 
(hijo) y del Padre Laburu; lo aructa cínicamente un uaLente 
y aprovechado radical. 

Esos... arrojados elementos mnnarco-radicales-católicos, sa
ben de sobra que en la lucha, cada uno o :upa el puesto que 
debe ocupar, a cuyo efecto, nuestras disciplinadas organizacio
nes aún no pensaron asesorarse de tales elementos monarco-
fascistas para la distribución de los puestos; pero ahora se nos 
ocurre una pregunta: ¿En dónde estaban las huestes de Emilia
no, de Cosculluela, de Primo y demás, cuando el movimiento de 
Octubre? Porque los nuestros, chocaron con la fuerza pública, 
Regulares, Tercio, etc., pero que sepamos, ni por casualidad 
tropezaron con tales mancomunados sujetos de la actual situa
ción. Si tal, alguna sombra de los aludidos hablando al oido a 
algún comisario o agente policíaco. 

NOSOTROS, nos agradaría que se prestasen a una prueba. 
(Ellos tienen el Poder y pueden hacerlo). Quedamos en que 
ellos son los más. Quedamos en que todos están armados de 
excelentes pistolas bien municionadas y además, que son muy 
arrojados. También les consta de que a los obreros organiza
dos (cuatro gatos, según ellos) no les queda ni un mal corta
plumas. ¿Porqué no mandan retirar la fuerza pública y nos de-
j-^n a solas con tan valientes y bien armados muchachos? 

¡Pero si aún seguimos sin Constitución! 

NADIE Ignoraba que si los funcionarios del Estado cobra
ban y ascendían por su turno; como sí había buenas cosechas, 
se lo debían a las gestiones hechas por D. Emiliano Iglesias en 
Madrid. También sí hacía buen tiempo o si un ciudadano cual
quiera estrenaba un traje, como si una chica guapa amaba a un 
pollo, esto y lo otro se lo debían «a las gestiones hechas por don 
Emiliano en Madrid». Lo mismo si había sardina o soplaba el 
norte, todo era debido a las gestiones de D. Emiliano. Ahora 
éste se vá a Méjico y sí no fuese porque le substituirá en «di
chas gestiones en Madrid Isidorito Millán...» ¡Dios nos ampare! 

POR lo visto, ya no se suspenderlos trabajos del ferrocarril. 
Orense-Zamora, pero, quedan en suspenso los de Goruña-San-
tiago-Orense. Todo es cuestión de que la omnipotente compa
ñía del Norte no se perjudique en su línea Corufia-Madrid y no 
se mermen los intereses de la muy poderosa línea de Automó
viles Castromil, propiedad de los Jesuítas. 

NUESTRO muy «querido y respetado» alcalde de elección 
«gubernativa», nos viene endosando mensualmente unas gace
tillas en la prensa provincial, autobombeándose de su magna 
administra1 ión alcald-ilicia. ¡Tantos miles de pesetas de ingresos 
en este mes! ¡Tantos en este otro! [Comparaciones con las de 
igual fecha de otra épo'a!... ¡El caos! La más bella de todas las 
euforias ha invadido el Palacio municipal: el trabajo. Allí todo 
el mundo trabaja. Desde la princesa altiva a la que pesca en... 
¡Perdón!, nos equivocábamos de «piso». 

Ahora, que ya que nos vienen con tantas notas periodísticas, 
también se nos permitirá preguntar una cosa. ¡Vamos a ver! 
¿Porqué no publica el primer gestor municipal, el empleo que 
se dá a esos fabulosos ingresos? Porque es muy bonito decir 
que se aumentan los fondos de las arcas municipales, pero no 
se dice sí estos aumentos son para hacer economías y pagar lo 
que se debe, o si son para «enchufar» a nuevos amigos y dejar 
después aún más arruinada nuestra ya deplorable hacienda 
municipal. 

¡A ver, a ver, que lo diga! Aunque nosotros tenemos que sos
tener que eso del aumento de ingresos es una solemne super
chería de Quintá, que se ere capaz de engañar a los bobos. 

LA clase trabajadora de Pontevedra le quedó muy «agrade
cida» (y con deseos de corresponder en su día) a la primera au
toridad de la provincia, por la deferencia que ayer tuvo con 
ella al enviarle una sección de los de Asalto para que «guarda
sen» el orden y sirvieran de «acompañamiento» en el entierro 
civil de un obrero fallecido. ¡Claro; como no iba ningún cura, 
era de temer que ocurriese algún desorden. 

PERO, señores, ¿no es esto un exceso de celo que linda en 
la provocación? 

¿Y no es la ignorancia? 
¿Y nó la insensatez hecha carne? 
¿Hasta cuándo? 

D O M A y o 

Ante una posible guerra 
• •••••••••••••M 

Consigna transcendental 
L a burguesía propugna una 

guerra. Y nosotros proletarios, 
predicarnos otra. Ambas son 
de conquista. Una, trata de 
anexionar nuevos territorios y 
ganar mercados. L a otra, va 
sencillamente a suprimir la 
explotación del hombre por el 
hombre; a dar por terminada 
la dominación polít ico-econó
mica del capitalismo; a lograr 
la dirección del Estado para la 
clase trabajadora. 

He aquí, pues, como a pe
sar de ser pacifistas, no re
nunciamos a ia guerra; es de
cir, a nuestra guerra. Nos
otros no tenemos enemigos 
exteriores, están viviendo en
tre nosotros; acaso alguno di
rige la obra donde desarrolla
mos nuestro trabajo, y otro 
puede ser de la misma tertu
lia de café. Allende las fron
teras, tenemos hermanos: los 
qu Í son explotados, como 
nosotros, y sus enemigos tam
bién moran a su lado. Nos
otros no establecemos más di
ferencias entre los hombres 
que una, si son explotadores 
o explotados, y nos tiene sin 
cuidado su nacionalidad y su 
raza... 

La clase dominante, no opi
na, o finge no opinar, como 
nosotros. E l la enarbola la 
bandera del patriotismo... aun
que trate, nada más, que eli
minar el excedente de hom
bres y de productos. De los 
primeros hay que deshacerse 

para que no pidan trabajo y 
pan... De los segundos, igual
mente, pero con la ventaja de 
que dejen pingües ganancias. 
De comerciantes sabemos que 
se frotan las manos por el ne
gocio en perspectiva. L a muer
te, el honor, la desolación, 
¡nada importa! Importan las 
ganancias; las ganancias y 
nada más. . . 

Por todo ello, ha sido muy 
oportunala consigna de la ter
cera Internacional: contra la 
guerra imperialista, guerra ci
vil. «O lo que es igual: antes 
que la guerra de la burguesía, 
nuestra guerra; como antes 
también>, nuestra dictadura 
que la suya. 

Debe estar atenta, pues, la 
c l a s e trabajadora ante los 
acontecimientos; atenta y sin 
perder la serenidad. Nada nos 
d e b e encontrar despreveni
dos. L a s cosas han de suce-
derse como es lógico que se 
sucedan. Y tarde o temprano 
habrá necesidad de dar reali
dad a esta importante con
signa. 

E s preciso actuar de acuer
do con la realidad y no dejar
se arrebatar por ningún instin
to. E l mundo marcha hacia su 
transformación y n a d i e , ni 
nada podrá impedirlo. 

Por ello volvemos a insiHifir. 
¡Atentos! ¡A demostrar qué los 
trabajadores somos mfe^'^e-
dores de un sistema ftéfBf."1 

fcMMiilii^ 

aunas 

burguesía controle nuestros de
signios. Los obreros de todos 
los matices deben pensar, por 
ellos y por sus hijos, la gran res
ponsabilidad que con su secta
rismo contraen. Ahora, más que 
nunca, es necesario que como 
hermanos, sepamos ponernos en 
guardia contra la opresión, con
tra nuestro enemigo común: el 
capíta ísmo. Tended la vista ha
cia Italia: ahí tenéis a nuestros 
hermanos proletarios, cuya con
ciencia bélica se forjó desde la 
Escuela dispuestos a defender 
los intereses del nuevo César . 

Por el porvenir de vuestros 
hijos, proletarios, junios! 

PICOYP. 
De la A. S. de Villagarcíja 

Propaganda Socialista 
Organizado por la Juventud 

Socialista Viguesa, se celebrará 
mañana domingo, en Domayo, 
un acto de propaganda política 
sindical. 

Intervendrán oradores de la 
entidad citada. 

I N C I P A L 
Hoy S á b a d o 

COMPAÑIA DE COMEDIAS 

de i i i a f. Ladión de Ouevaia 
A LAS 7 'i2 y 10 3i4 

La Mujer X 

(Viene de la cuarta página) 
bajadores, como sucede en las 
provincias de Avila y Segovia? 

¿Qué sadismo es el de estos 
hombres que aún se refocilan en 
la miseria de sus víctimas? Tan 
repulsivo es, que hasta el perió
dico del ministro de la Gober
nación, «El Pueblo Gallego», se 
ha creído en el deber de comen
tar: «Los salarios, ya miserables 
de por sí, sufren mermas que el 
sentimiento liberal ha de recha
zar por inhumanas y contrapro
ducentes». 

¿Por qué entonces tanto sar
casmo? ¿Por qué tanta befa con 
los trabajadores? ¿Es así como 
se quieren pacificar los espíri
tus? 

Por medio de la prensa bur
guesa hemos lanzado gritos has
ta los gobernantes, que han sido 
oídos con una sonrisa olímpica. 
NuestrasFederaciones, nuestras 
Centrales Sindicales han hecho 
y dicho cuanto humanamente 
les ha sido permitido, denuncian
do casos concretos... La misma 
prensa, gente y ministros de Gil 
Robles, lo han dicho, y en un 
alarde de hipocresía llegaron 
hasta a censurarlo con la sana 
intención de apretar más aún al 
día siguiente el estómago de los 
trabajadores. 

Pero el Sr. Salmón ha ido aún 
más allá en sus manifestaciones. 
Ha dicho:—y seguimos copian
do de la referencia dada por la 
prensa ministerial: — «Existen 
sociedades de tipo obrero ,que 
prefieren callar para luego de
cir que no se cumplen las bases 
con un Gobierno de orden». 

Como dejamos dicho, y para 
satisfacíón de nuestros compa
ñeros,—aún a sabiendas de que, 
a pesar de cuanto le digan que 
diga, y diga el Sr. Salmón, con 
hombres como los que gobier
nan no podemos esperar nada 
bueno los trabajadores. Ni un 
solo momento las Sociedades de 
la VJ. G. T., han silenciado la 
enorme cantidad de atropellos 
que en todos los órdenes se vie
nen cometiendo. 

No se pueden cargar de esa 
forma tan alegre, con ese desen
fado conque el Sr. Salmón trata 
estas cuestiones, la responsabi
lidad de la ineptitud de un mi
nistro que no sabe lo que trae 
entre manos y que demuestra el 
desconocimiento ínás absoluto 

de los problemas sociales que 
afectan a la clase trabajadora. 

Déjeselas h a b l a r . Déjeselas 
manifestar y ellas demostrarán 
de una manera incontravértifoJe, 
lo poco veraz que es el ministro. 

Pero nosotros estampa ..pljena-
mente convencidos de que no 
se las dejará, y es más, que j o s 
trabajadores, hartos de tanta 
farsa y de tanto embuste, en un 
supremo esfuerzo varonil, sa
brán hacerse la justicia que 
ahora se les niega, fundando 
sobre los cimientos de lo exis
tente, una sociedad nueva don
de la falta de trabajo no sea un 
problema y donde sea norma de 
todos el lema que como un sar
casmo han adoptado las huestes 
del patriota que ni para soldado 
sirvió: «El que no trabaje, qiie 
no coma». 

JOSÉ BERMEJO. 
Vigo. 

GRAN CAFÉ MODERNO 
CAFÉ E X P R É S 

Y C O N C E N T R A D O 

S E R V I C I O E S M E R A D O 
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res 
DIRECCION 

Un obrero marxista. — Gamba
dos.—El correspons 1 en esa villa 
no autoriza la publicación de esas 
cuartillas, por no conocerle. 

Espía número /5—Vigo. — La
mentamos no poder insertar bu tra
bajo. Ello es debido a que ya trata
mos el tema suficientemente, en 
este número. 

La suscripción en favor 
de ui 

Recaudado por este per iódico 
Por error, en la suma total de 

lo recaudado, figuraban, en la 
últimalista publicada, QI'OO pe
setas en vez de 9 6 ' 0 0 , 

Segundo García, l 'OO; López 
de Castro, 1 0 0 ; Emilio V i lar, 
TOO; Rafael Domínguez, 0 '50; 
Manuel L o r e s Ruíbal, 2 '00; 
Faustino Gama, 2 00; Anselmo 
Aparicio, l'OO; Ramón Barrei-
ro, de Sisán, l'OO; José Darrita, 
l 'OO; Fernando Pasarín, l 'OO; 
un donante, 3 '00; M . Solía, 
l 'OO; Dionisio González, l 'OO; 
Antonio Blanco, 2 '00; Manuel 
Almazán, l 'OO; I . L . , 1 00 . 

fotal recaudado hasta la fe
cha, por este periódico, IIO'SO 
pesetas. 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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l l u r t i e r o « s u e l t o : I B céntimos 

La íntima tragedia d 
la C N . 

ii 
Vamos a la segunda hipótesis. 

Supongamos que esos votos son 
decisivos. Demos por dada y gana
da la batalla y que gobierna a Es
paña un gobierno republicano so
cialista. ¿Podría este gobierno exi
gir a las C. N. T., y F. A. I . , que en
cima de haberse estrujado el alma 
para lograr nuestro triunfo, olvída
se lo que es razón de su existencia: 
el comunismo libertario y la tácti
ca para ir a él; la acción directa y 
demás medios de todos conocidos? 
Ni vosotros podríais exigir eso sin I 
cometer pecado de insensatez, ni 
las C. N. T., y F. A. L, desistirían de 
sus fines, pues ello equivaldría a 
negarse y, por ende, a desaparecer, 
cosa a la que no las creo dispues
tas. 

Así las cosas, ellos se echarían a 
la calle cuando creyeran (equivo
cados o no, que éso es a posteriori 
cuando se sabe) oportuno el mo
mento. Pero como vosotros hacéis 
del Estado y del principio de auto
ridad algo sagrado e intangible, 
tendríais que lanzar sobre ellos la 
fuerza pública, y no por gusto sino 
con sentimiento grande, pero no 
tendríais otro remedio porque así 
como los libertarios están unidos 
precisamente por su negación del 
Estado y del principio de autoridad 
por oponerse al establecimiento de 
su comunismo absoluto, también 
vosotros los marxistas, con otra 
concepción social a la que tenéis 
perfecto derecho, os agrupáis alre
dedor de doctrinas que juzgan ne
cesarios e imprescindibles el Esta
do y la autoridad. No discutamos 
ahora cual de ambos bandos está 
en lo cierto Perderíamos el tiempo 
y además mi intento no es discu
tir sino plantear un problema que 
surge de la realidad para ver de re
solverlo entre todos. 

Llegado el caso que acabo de se
ñalar, tendréis a los anarquistas (li
bertarios) cayendo bajo la metralla 
de un gobierno logrado con sus 
mismos votos, y los que salieron 
de las cárceles por la próxima am

nistía volverían a llenarlas de nue
vo llevados por aquellos mismos 
a quienes habían procurado el po
der ¿os dais ahora verdadera cuen
ta de la espantosa tragedia por
que tienen que estar pasando las 
C. N. T., y la F. A. L, en estos mo
mentos en que se ven obligados a 
señalarse camino? 

Si llegase esa lucha criminal, ab
surda, estúpida ¿podría apuntarse 
quien era el culpable de los ataques 
de los unos y de las matanzas de 
los otros? No; no habría medio de 
señarla al culpable. Cada bando si
gue su camino. La culpa la tiene, 
pues, la fatalidad que hizo que es
tos caminos sean opuestos. 

Pero como el hecho es horrendo 
y repulsivo; como nuestro espíritu, 
nuestra ética, nuestra conciencia y 
nuestro instinto de conservacióo 
no pueden transigir con tamaña 
enormidad, es preciso, a toda costa, 
evitar éso. ¿Cómo? No sé. Esa es la 
pretensión de estas cuartillas. Yo 
no acierto a resolver este proble
ma; pero si no sé cómo se resuelve 
si sé, en cambio, que no se resolve
rá con lo de siempre: con decir los 
socialistas a los libertarios que se 
dejen de utopias, de sueños de co
sas imposibles, que no estamos pre
parados; que se dejen de historias, 
de fantasías... Y que los libertarios 
contesten a socialistas que con su 
manoseada evolución, con su cami
nar tan lento y torcido no llegarán 
nunca á la meta y sacrificarán en 
cambio a los miserables de cientos 
de generaciones dejando sus cadá
veres regados por las carreteras de 
su interminable viaje. No; así no 
habrá soluciones y, por encima de 
todo, ante todo y sobre todo, tiene 
que haberla porque así lo impone 
con urgencia y con imperio trági
co, la desgracia, el hambre y la in
justicia que padecen nuestros her
manos de desdichas. 

Todos y cada uno tenéis, pues, la 
palabra, para señalar remedios. 

ROBERTO COB. 
Marín. 

De Sisán (Ríbadumia) 
¡¡Esos canes!! 

Rogamos al señor Alcalde, 
dicte, las órdenes pertinentes, 
aplicando severas sanciones, a 
los dueños de perros sueltos. Es 
de lamentar este año—y como 
todos los años—el daño que ha
cen estos animales en la agricul
tura, que además de destrozar 
los viñedos y maizales, también 
los comen. 

Los vecinos se hallan indig
nadísimos y se quejan con ra
zón. 

Esperamos del señor Alcalde 
ser atendidos. 

Se dice que en Ribadumia se 
va a constituir el Partido de Iz
quierda Republicana. A nos
otros nos parece buena la idea; 
ya que la mayor parte de los r i -
badumienses ansian estar orga
nizados. Pero... queremos hacer 
constar a todos los ciudadanos, 
republicanos o simpatizantes, no 
se dejen engañar por esas gen
tes—por ser bien parte conoci
das sus manejos dictatoriales y 
caciquiles—, que muy graciosa
mente se manifiestan republica
nos y luego resultan unos repu
blicanos con disfraz. 

Tened muy en cuenta, ciuda

danos, que aunque cambien de 
idea las personas son las mis
mas. 

Esos «seres» que quieren in
tentar constituir ese partido, son 
los mismos que tomaron parte 
directa o indirecta en las fraca
sadas sociedades de agriculto
res y la Orga. 

Desconfiad de esos «ratones» 
que solo pretenden buscar su 
medro personal. 

Por hoy solo nos contenta» 
mos con hacer estas observacio
nes. Otro día nos ocuparemos 
más detalladamente. 

BARREIRO. 

Sisán, agosto de 1935. 

Les advertimos, una vez 
m á s , que NO SERÁN P U B L I 
CADOS aquellos trabajos que 
nos remitan, si exceden de 
una columna del per iód ico . 

Los ar t í cu los largos, nadie 
los lee y nos resta un espacio 
que casi siempre necesita
mos para tratar asuntos de 
actualidad e interés* 

A c o s t ú m b r e n s e a ser bre
ves en sus escritos, y nos ayu
darán a hacer el per iódico 
m á s ameno e interesante* 

¡Sensacional dh 
financiero muss 

Maravillosa, genial la idea que se le ocurrió a Mussoli-
ni , este dictador que ha conseguido la felicidad del pue
blo italiano hasta el punto de que piensa de hoy en ade
lante entretenerlo en el sport (otra genial idea suya) de de
gollar abisinios, arrasarles y quemarles sus cosechas y des
truir sus pueblos y ciudades. 

El original descubrimiento hélo aquí: 
Con el fin de reunir dinero para el antedicho sport, obli

ga a todos los inquilinos a adelantar dos mensualidades a 
los dueños de los inmuebles (1.a parte, que interesa viva-
mente é \os inquilinos). Acto continuo, los propietarios 
tienden con estos anticipos a subscribir un empréstito con 
aquel fin. (2.a parte, que tiene mucho interés para Mus-
solini. 

¿Qué pierden con esto los inquilinos? Por el contrario 
se atrapan una larga temporada de macarrón. Y alcanzan 
además la gloria de dar a la Patria de la burguesía italiana 
la sangre anémica de sus hijos y los escasos recursos de 
que disponen para entretener el hambre de sus es tómagos. 

7 los propietarios entonarán con el paciente Job, y con 
opuesta suerte: 

Mussolini dió, y Mussolini quitó: sea el nombre de 
Mussoh'ni bendito. 

• • • 
Ofrecemos el singular descubrimiento a Gil Robles, 

con tan excelentes deseos de buscar dinero donde lo haya. 
Fuente inagotable Sr. Gi l , fuente inagotable de lean-

dras; Basta estirar cada día un poquitin más el procedi
miento, que por lo demás puede trasladar a España sin en
miendas ni raspaduras. 

¡Anímese, Gi l , anímese! 

Los trabajadores de la 
Enseñanza y la ley de 

Restricciones 
La Federación Española de 

Trabajadores de la Enseñanza, 
remitió a todas sus Secciones 
y prensa profesional, la siguien
te circular: 

Es ya un hecho que la llama
da ley de restricciones há de pe
sar sobre el Ministerio de Ins
trucción Pública. No es la pri
mera vez. El pasado presupues
to se redujo en tres millones de 
pesetas. Todo esto cuando 24 
mil maestros españoles siguen 
cerrando un jornal de siete pe
setas diarias. Hoy el ataque sale 
del círculo de los maestros y se 
extiende al resto de las clases 
populares. Se trata de hacer 
desaparecer más de CIEN Insti
tutos locales. ¡Que escarniol 
Millones y más millones para 
Gobernación y Guerra. 7 reduc
ciones y más reducciones para 
todo lo que representa cultura y 
capacitación. A l cerrar más de 
CIEN Institutos locales, quedan 
en la calle millares de alumnos 
de distintos grados de enseñan
za. ¿Qué se pretende? Evitar que 
las clases proletarias puedan lle
gar a los centros de enseñanza, 
y proteger con ello los colegios 
yeligiosos. Las congregaciones 

religiosas acechan y saben que 
cada Instituto que se cierre es 
un colegio religioso que se abre. 
¡Es una buena manera de aca
bar con lo poco que se hizo 
para la sustitución efectiva de la 
enseñanza religiosa! 

Hace un año se cerraron va
rios Institutos so pretexto de no 
llegar a un mínimo de matrícula. 
Hoy se pretende cerrar la ma
yoría de los que quedan, al so
caire de la ley de restricciones. 
La enseñanza secundaria dejará 
bien pronto de ser laica y gra
tuita, para convertirse en patri
monio de las clases adineradas, 
bajo la égida de las órdenes re 
ligiosas. 

El artículo 48 de la Constitu
ción va teniendo menos eficacia 
y vigencia de hecho cada día. 

La F. E. T. E. que agrupa en 
su seno el núcleo de hombres 
que con más tesonera constan
cia veló en España por el laicis
mo y democratización de la en
señanza, protesta públicamente 
de tal proyecto e invita a maes
tros, profesores, catedráticos y 
clases populares, a defender las 
escasas mejoras que en materia 
de enseñanza nos quedan de los 
primeros tiempos de la Repú
blica. 

En nombre de la F. E. T. E — 
Víctor Praiz. Vocal del Comité 
Nacional. 

Vinos - Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s ant igua d e J e r e s 

Gran Café Kursaal - Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Servicio esmerado :-: Artículos dé garantía 

la yo mitin, no meisi 
V ^rásente, camaracicisl 

La emoción que experimenta
mos al escuchar la voz de la ca
rnerada Matilde de la Torre, solo 
tiene justificación en las pala
bras por ella pronunciadas. La 
carnarada De la Torre Transmitía 
su entusiasmo, que era el nues
tro, y que se halla avalado en 
la hora presente, por la repre-
senteción que ostenta en Cortes 
y por el ansia revanchista. Para 
nosotros hay una gesta heroica 
que hemos vivido y es aquella, 
ejemplo a imitar. 

Ci ando consigamos que en 
los demás pueblos de España 
haya el mismo espíritu de clase 
que allí existe, el triunfo defini
tivo estará en manos de la clase 
obrera, hoy por hoy consciente 
y en su mayoría dueña de sí 
misma aunque sin vivacidad. 
Por eso no vamos a rondar en 
torno a lo hecho: a demostrar y 
a despertar. 

Se nos tildará de que por ser 
jóvenes no tenemos la experien
cia d é l o s veteranos, vamos de
masiado aprisa... Sin embargo, 
no contarán los que eso digan 
que ellos son los que, caminan
do junto a nosotros se retrasan 
porque les parece pronto o por
que tienen miedo a llegar antes 
de tiempo y en estas reflexiones 
dan margen a que nuestro ene
migo, el fascismo, se eche enci
ma y nos ahogue. 

Démosle la razón en que es 
preciso preparar. jEn esp esta
mos! Pero si se han de cansar 
antes de finalizar, no empiecen, 
dejen a nuestra custodia el tra
bajo que requiere la preparación 
para la conquista del poder. 

¿Qué somos demasiado i lu
sos? No, ilusos nó, idealistas. Y 
¿quién más «iluso» que Marx, 
que Leninjuego?/ sin embargo 
no retrocedieron un palmo del 
camino avanzado. Por eso, cuan
do la voz de una camarada ex
presa en pocas palabras nuestro 
sentimiento, como en el caso de 
Matilde de la Torre, tenemos 
que experimentar la emoción 
que en muchos vimos y palpa
mos, por decirlo asír el domin
go 25. 

Dias de responsabilidad están 
cercanos. jYa los sabremos 
afrontar con la virilidad que re
quieran! Tenemos confianza en 
nosotros. 

Con esto no decimos que no 
exista una mayoría que aunque 
veterana, tiene inyectada san
gre de juventud y no pierden 
distancia en el camino empren
dido por ellos mismos.- De ello, 
todos nos damos h iena cuenta. 
Por eso vi con alegría un artícu-
co publicado en estas páginas 
llamando a la concordia. ¡Artí
culo de un camarada, no impor
ta su nombre, pero que his ex
puesto los deseos de todos. 

Recalquemos algo. A noso
tros los jóvenes no pueden preo
cuparnos las discusiones entre 
los diferentes sectores proleta
rios o políticos. Esas las olvi
damos en el instante presente 
para interesarnos por la Aspira
ción Grande, sentida, expuesta 
y posiblemente llevada mañana 
a la realidad. A pesar, si bien es 
verdad, que no deseamos otra 
solución que la unión íntima 
para darle más potencia a la má
quina marxista en la que esta
mos incluidos con satisfacción 
inmensa, hemos de reconocer, 
también con sinceridad, que há 
sido impuesta por las circuns
tancias, pues de lo con t ra r io -
como anteriormente lo hicimos 
—nos hallaríamos todavía en las 
discusiones de plazuela que nos 
separaban... y las circunstancias 
hay que aprovecharlas para no 
separarnos jamás ; porque no 
hay diferencia que nos obligue 
a ocupar campos opuestos. 

Preocupémonos, pues, de guiar 
nuestras propias energías por el 
sendero de la victoria... que 
energía —o sea realidad que no 
puedo escribir— existe. Todos 
sabemos que está almacenada 
en gran cantidad, dispuesta a 
ser empleada. Dejémosnos de 
literatura. j A ello...! 

Fijaos: Hemos visto el mani
fiesto cenetista y de él quitamos 
conclusiones difíciles de expo
ner aquí: «Aprestaos a !a lucha, 
camaradas», vienen a decir. 

Si no fuera por Doña Censura 
os diríamos algo más; pero por 
hoy. que sepan los enemigos 
nuestros que hay en nosotros 
un entusiasmo mil veces mayor 
al que pudiera existir antes de 
Nuestro Octubre. 

MANUEL BUJÁN RIVAS. 

Comentarios a unas manifestacio
nes del Ministro de Trabafo 

En la prensa de estos días han 
aparecido unas manifestaciones 
del ministro de Trabajo que 
creemos nos será permitido co
mentar. 

Dicen que el Sr. Salmón, mi
nistro cedista del Gobierno de 
ensanchamiento de base repu
blicana, en una conversación te
nida con los periodistas «al ha
blar de los salarios bajos, dijo 
que había circulado una orden a 
los delegados de trabajo, para 
que le denunciaran cuantos ca
sos existan, haciéndoles respon
sables de aquellos que se com
probasen desde el ministerio sin 
su intervención.» 

Por su parte, el periódico gu
bernamental, que dá la nqticia, 
le pone este comentario. «El mi
nistro de Trabajo ha recalcado, 
en sus manifestaciones, un pun
to importante que es preciso 
destacar en ios periódicos repu
blicanos: los salarios bajos.» 

Si mal recordamos, fué una de 
las plataformas empleadas por 
la Ceda en las famosas eleccio
nes de noviembre, la solución 
del paro obrero, sacando, de 
donde hubiera que sacarlo, el 
dinero necesario para remediar 
esta plaga ya insoluble dentro 
del régimen capitalista. 

Queremos recordar también, 
que los salarios de aquellos tra
bajadores que aún no habían 
ido a engrosar las filas de los 

sin trabajo durante el calumnia
do bienio, tuvieron un descenso 
vertical en todas las manifesta
ciones del trabajo al hacerse 
cargo del poder el hombre de 
los títulos históricos, jefe del 
partidoradical, D. Alejandro Le-
rroux. 7 que este descenso, su
perado y agravado aún más por 
el exceso de brazos con el au
mento del paro al arribar al go
bierno los hombres de la Ceda, 
tuvo su culminación después dé 
la heroica g e s t a de octubre 
como represalia aquel ya histó
rico movimiento. 

Si echamos una mirada re
trospectiva sobre el t i e m p o 
transcurrido desde octubre has
ta los momentos presentes, no 
podemos por menos de dejar 
asomar a nuestros labios una 
sonrisa irónica ante el humoris
mo del ministro de Trabajo. 

¡Que le denuncien cuantos 
casos existán! 

¿Pero es que acaso, aún a pe
sar de tenernos amordazados a 
los trabajadores desde va ha
cer ya un año, como buenamen
te hemos podido, no venimos 
haciendo denuncias constante
mente del latrocinio que repre
senta pagar jornales de una pe
seta o una cincuenta a las mis
mas puertas de la capital de la 
que se llama República de tra-

(Pasa a la tercera página}* 
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